
 

El huerto ecológico 

 

El huerto ecológico contribuye a cuidar el ecosistema y mejora la biodiversidad de 

su entorno. Es un modo de producción que introduce la actividad humana 

sostenible en la naturaleza, renuncia a productos, pesticidas y fertilizantes 

químicos. También se tiene en cuenta el origen y la naturaleza de las distintas 

plantas, que no sean ni transgénicos ni semillas híbridas. 

 

El huerto ecológico está inmerso en el entramado cultural del entorno local y 

forma parte del paisaje autóctono. Se configura según la meteorología, la orografía 

de un lugar, así como en torno a las creencias y costumbres de sus gentes.  

En el caso del País Vasco, es el Caserío (Baserria) el que representa el punto de 

unión entre la naturaleza y la cultura, creando nuestro “paisaje cultural”. 

  El huerto en septiembre 

  
  

Después de recoger las últimas cosechas de verano, hemos preparado la tierra y 

plantado las primeras plantaciones para otoño e invierno: col, coliflor, puerro, 

borraja, acelgas, brócoli, escarola… 

 

Por un lado hemos plantando coliflor. Como curiosidad, lo que comemos de la 

coliflor es la flor, lo que sería la parte blanca de la verdura. 

 

También hemos plantado coles. En cuanto al modo de plantar, no conviene que la 

tierra esté muy ácida, por lo que habrá que echar cal, y también una buena 

cantidad de abono orgánico.  

 
 

 

 

 

 

 

Los puerros, a partir de esta época del año toman mucha importancia en el caserío. 

Es la verdura que mejor aguanta el frío y las heladas de invierno. En Igartubeiti, los 

puerros que ya estaban en flor, los hemos recogido y las hemos puesto a secar 

para obtener las semillas.  

El entorno 
 

De septiembre en adelante, nuestro entorno empezará a coger la tonalidad de 

otoño, incluso si nos fijamos, ya podremos observar detalles que nos anuncian su 

llegada (helecho, acebo, nueces, avellanas, el viento sur…). 

Los/as baserritarras amontonan el helecho en la “meta” o “zuhatza” para secarlo y 

utilizarlo después en la cuadra durante el invierno. También se aplicaba como 

fertilizante natural debido a su alto contenido en magnesio. 

En los acebos de Igartubeiti ya han brotado las bayas rojas, muy apreciadas entre 

las aves. Esta planta de la familia del espino se ha usado en los caseríos para 

construir cercos naturales, para bajar la fiebre y su madera para hacer diferentes 

tipos de varas y bastones. 

Entre los frutales de Igartubeiti los manzanos repletos de manzanas y las endrinas 

atraen nuestra atención. 

El espino blanco se utiliza para construir cercados naturales. 

 

 



   
 

 

Cuidados de la huerta en julio.  En colaboración con Jakoba Errekondo 

 

 
 

● Después de los días calurosos regar abundantemente la huerta.  
● Echar la mezcla de tabaco, jabón y cola de caballo en las hojas de las 

plantas  para los piojos. 
● Eliminar las malas hierbas de vez en cuando y remover la tierra con 

la azada para levantarla.  
● Para controlar los caracoles y limacos: esparcir las cenizas del fuego 

bajo en las esquinas de la huerta o insertar un vaso o un recipiente 

en la tierra llenándola con agua y cerveza, para atraer a las caracolas 

y a los limacos. 
● Es el momento de cortar la hierba de los prados y echar abono 

orgánico. 
● En los frutales, hacer la poda de verano. 
● De vez en cuando cortar algunas hojas del tomate para que tenga 

más fuerza. 
● Si los pimientos y los tomates han cogido altura, conviene ponerle 

parras y atarlas bien. Si son hechas con avellano suele ser mejor. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

              


